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digo que lo que afirma su padre puede ser verdad.. . 
y que de hecho lo es. Porque los muertos queridos 
nos acompañan. 

—¿Pero cómo es posible? 
—Pues lo es, querida. ¿Le agradaría que fuese 

verdad? 
—Eso sí. 
—Entonces ¿por qué no procura cerciorarse? 
—¿Y cómo? 
—Leyendo lo que hay escrito sobre el part icular 

que es mucho y bueno. 
— N o lo sabía, n i aún lo sospechaba. Si no, ya h u ­

biera leído, ciertamente. 
— M i r e n ustedes—dijo el enfermo—mi hija nunca 

ha querido creer que veo a su madre, como P S la 
verdad, y como la veo ahora mismo al lado de usted 
(y señalaba a D . Juan), que sigue con la mano en su 
h o m b r o y se sonríe. A f i r m o que la veo tal como ella 
era, con su misma cara y expresión, unas veces t r i s ­
te, otras contenta, como ahora que se muestra con­
tentísima. 

—Nosotros creemos a usted cuanto nos está d i ­
ciendo—advirtió D . Juan—porque somos espiritistas 
convencidos por lo cual han puesto a mi rebotica el 
mote de «Redoma del Brujo» y han tratado de hacer­
nos daño los que ven un enemigo en el E s p i r i t i s m o , 
o sean los materialistas y los ignorantes. Pero nos­
otros continuamos con fe nuestros estudios, aún sin 
haber logrado nada todavía, y ahora que usted nos 
dice en serio que ve a su esposa, voy a permitirme 
rogarle encarecidamente que nos ayude—y Dios se 
lo pagará—a hacer alguna prueba. 

—Dispuesto estoy ahora mismo, y no sólo por 
complacerles, sino porque ella me lo está ordenan­
do con señas de cabeza. 

27 

naron contentos; y el sueño les halló felices y con­
fiados en el porveni r . 

Y a D . Juan y sus amigos los halló tranquilos de 
conciencia y en clara serenidad de espíritu. 

I V 

A l día siguiente se hallaban instalados padre e 
hi ja en la casa de D, Juan, en una parte de ella que 
éste no usaba, efectivamente, hacía mucho. 

E l enfermo fué instalado en una amplia sala, pa­
ra poder recibir, cuando su salud se lo consintiese, a 
los contertulios de la «Redoma». Colocaron allí una 
mesa grande con sillas y sillones. Esperanza había 
completado el arreglo: un retrato de la madre en l u ­
gar preferente, varias bombil las eléctricas convenien­
temente distr ibuidas , etc. 

A la tardecita ningún contertul io se hizo esperar; 
todos se j u n t a r o n puntualmente en la rebotica. D o n 
Juan les expuso la idea de pasar a la habitación del 
enfermo como nuevo lugar habi tual de las sesiones. 
La idea fué aceptada en el acto, claro está. D. Juan 
dio instrucciones a sus dependientes para que pudie­
sen despachar sin su material presencia. Y todos se 
dir ig ieron al lugar donde Esperanza y su padre les 
esperaban. 

Se cruzaron afectuosos saludos, expresiones recí­
procas de satisfacción. Y D. Juan advirtió al emfermo: 

—Vamos a continuar aquí nuestras sesiones ha­
bituales. Mas le rogamos que tan pronto como sienta 
la menor incomodidad nos avise para volvernos al 
lugar hasta hoy acostumbrado. 

— N o se dará el caso, señores. Recibo como un 
obsequio más esta determinación de ustedes, que vie-
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nc a l lenar ansias y aspiraciones mías... Bien saben 
que no puedo dudar del Más-Allá, porque he visto 
cien veces a mi difunta esposa; y lo ocurr ido ayer a 
nadie podría dejar dudas. Y es para mí una necesi­
dad el ver y el saber más acerca de ella. 

D . Juan invitó a sus amigos a sentarse a la mesa 
por el mismo orden que lo hacían en la rebotica; y 
una vez hecho así, rogó a D . Manuel que principiase 
la sesión pronunciando la conferencia de turno que 
le tocaba. 

D . Manuel comenzó seguidamente: 
—«Ante todo, reciban los dos nuevos contertulios 

el test imonio de mi cariñoso afecto, que es el mismo 
—estoy bien seguro—de mis viejos amigos de la re­
botica. Y les ruego de corazón que nos consideren 
como hermanos. 

Y ahora pronunciaré dos palabras de conferencia. 
Los fenómenos que queremos estudiar proceden 

del espíritu: la materia sólo sirve en ellos de medio 
para su manifestación. Obedecen a leyes, claro está: 
pero leyes del espíritu y nó de lo que se pesa y mide. 

Esos fenómenos, al menos los más preciados de 
ellos, rara vez ocurren entre personas de bajo^nivel 
mora l . Los espíritus elevados son naturalmente atra­
ídos por analogías de sentir; y se manifiestan de or­
d inar io en tertulias o concursos de personas de sen­
tires finos y delicados, no groseros. 

Son fenómenos variadísimos y de mi l clases, des­
de los l lamados físicos, de r u i d o s , golpes, luces, mo­
vimiento, aparición o desaparición de objetos, etc. 
hasta los l lamados intelectuales, en que se explica 
doctrina y se expone ciencia, filosofía o moral en co­
municaciones escritas o habladas. Naturalmente, es­
tos últimos son los más preciados; y el mayor asom­
bro es ver a un hombre, una mujer o un niño hablan-

- 2 1 -

—Sí , hi ja mía... Es que yo, apartado del mundo 
hace tantos años, tengo que v i v i r de recuerdos que 
viven en mí y que a veces me parecen just i f icar mis 
males. 

—Padre, no conozco el mundo porque apenas 
salgo de casa. Pero el mundo habrá mejorado. Por­
que la primera vez que me v i sola entre estos seño­
res, que fué ayer, no recibí más que atenciones, y la 
segunda, que fué hoy, se br indaron a venir a esta 
casa para saludar a usted, y han venido antes de lo 
que pensaban, porque usted no me creyó y yo com­
prendí porqué no me creía. 

—Gracias, h i ja . Dios me p a g a con creces el car i ­
ño que te tengo, y te paga el que me tienes con la 
confesión que hago de m i sospecha injusta, de la 
cual te pido perdón lo más sinceramente que un pa­
dre lo haya pedido a su h i ja . 

—¿Qué es lo que ha de perdonarse, si usted ha 
cumplido con su deber? La culpa fué mía por no con­
sentir en el acto que estos señores vinieran a nuestra 
casa... Pero estoy contenta, porque a usted le pasa 
ahora lo mismo que a mí antes: que no se atreve a 
devolverles los billetes. 

— [ O h ! Se los acepto con toda el alma... Porque 
ya moriría t ranqui lo , seguro de que no padecerás ne­
cesidad n i peligro. Me lo está diciendo tu madre. 

—¿Quién?—preguntó vivamente D . Juan. 
— M i santa esposa, caballero, que está a su lado 

en este momento y tiene puesta una mano en su 
h o m b r o . 

—¿Cómo, cómo--?insistió D . Juan con admiración. 
— No hagan caso, señores—dijo Esperanza—. M i 

padre tiene la manía de ver a mamá. E l médico me 
ha dicho que es un efecto de su debil idad nerviosa. 

—Eso dice el médico—repuso D . Juan—más yo 


